
ANTONIO LINAGE CONDE* 

Para Ernesto Zaragoza Pascual, historiador de 
los benedictinos tarraconenses y vallisoletanos. 

Principiar una exposición del monacato de Occidente con una alusión al can- 
to gregoriano no creo pueda parecer algo caprichosamente extraviado por los ve- 
ricuetos del ensayo, de posibilidades tan fecundas como aquí poco deseables. Pues 
si el gregoriano no ha sido el canco de los monjes, sino de la Iglesia sin más, en- 
tre los monjes ha tenido sus mejores cultores, estudiosos y creadores, desde su 
acufiación altomedieval hasta la primera mitad de esta centuria que se nos marcha. 
El canto que a la postre' llegó a ser el de la Iglesia de Roma, hemos querido de- 
cir, de la de Occidente. Pero, sin embargo, de unas raíces orientales, en la sinago- 
ga. Y pasado después por las luces de los ritos germinadosGn el siro-antioqueno. 
Ab Oriente et Occidente pues. Lo mismo que la Biblia latina, versión a nuestra len- 
gua, ésa representativa de otra literatura, de la poesía semírica. Y haber sido capaz 
de llevarla a cabo manteniendo el soplo inspirador del original es la genialidad de 
san Jerónimo' y sus predecesores, anónimos la mayoría-, en definitiva el haber de 
todo el latín escriturario." Mas no pretendemos divagar. No hemos hecho sino 

* Universidad de San Pablo. CEU. c/ Casrelló, 45. 28001 Madrid. 
1. No, sin m&, a6 iriiriu, como re venía creyendo. 
2. Aunque a la parrre ellas no tuvieran la fortune de conservar en el mismo grado su nitidez; 

~Werrern Europe ir striving diligently ro cultivare a purely spiiicual sryle of musical exprersion but 
Rusia har achieved ir.; W. DOUGLAS. On Liiurgiral Aliriir, "The Musiciann 8 (1922) 19, citado en 
O. D O ~ K A Y A ,  Rofleiiut?cri<i»r Ritr*inr Orihodox Cburrh Altuir, uorrhodox Lile" 46 (1996, 1) 39-45. 

3. No riendo una coincidencia casual lu aporración monirtica de éste: M. FUHRAIANN, Die 
AfS~~ih~~e~chirhiet~ d a  Hipron).mur. F<irmritexpprin>pr>rr ir, mZhle>?dw Lilpral~,,r, "Christianisme er formes 
litréraires de Santiquité tardive en Occidenrw (~Encrerienr sur I'antiquir& classique. 23; Ginebra, 
1977) 41-89; cfr., Jerünir rnire POrOde>tt d POrietir. SVIe ret>rer>nirr du dPparr de ~ainiJcrVnu de Runrr el 
de son iirr~nlls~ieri 2 Buthltmz (Actas del Coloquio de Chanrilly, septiembre de 1986; ed. Y. M. Duval; 
Parir, 1988). 

4. No en el de Lor jeruirar del Inrcituto Bibiica, autores de una nueva versión de los salmos 
aprobada en 1945 par Pío XII, a un larin muy diverso, en cstos dominios agresivamente arcaizanre 
preciramenre por ser clásico o prerenderlo, e imporente para la dicha captación. 



196 ANTONIO LINAGE CONDE 

ejemplificar la índole de encrucijada de culturas que el monacato occidental es,' y 
concretamente de las culturas que han acabado configurando la de Occidente sin 
más. 

Ya que esta evocación del que, convencionalmente, se sigue llamando canto 
gregoriano, puede aproximanos más aún, por la vía de un más coincidente parale- 
lismo geográfico,b a la adaptación y difusión en Occidente del monacato oriental. 
Pues el que así llamamos, gregoriano, por atribuírselo caprichosamente al papa 
Gregorio 1, más bien es un canto carolingio, acuñado que fue en torno a Metz en 
los primeros tiempos de esa dinastía -días de Esteban 11 y el obispo san Crode- 
gangc-, inspirado desde luego en el canto viejo romano, -que éste sí habría po- 
dido llamarse gregoriano,' pues era el de la Roma pontificia-, pero con la orna- 
mentación modificada. 

Noremos ya el camino de Roma a ese corazón de Europa que es la Lotaringia. 
Pero hay más. El canto romano era muy similar al bizantino, por sus fórmulas mo- 
dales, cadenciales, ornamentales, algunas de las cuales todavía se usan hoy en el 
canto griego. Hasta el punro de que aquél resulta tan oriental que parece una 
cantilena a d ~ r n a d a . ~  Lo cual no puede extrañarnos a los historiadores si recordamos 
la helenización profunda de la Urbe e n t ~ n c e s . ~  Un fenónemo al que precisamente 
el monacato -sitio y griego sobre todo- no fue ajeno" -recordemos las persecu- 
ciones iconoclasras y la invasión de Palestina por los persas. 

Y bien, sin anticipar demasiado simplificatoriamente, podemos traer a cola- 
ción un dato, cómo el benedicrinismo, la observancia vital que acabó encarnando 
ex  Integro el monacato en la Europa católica, acuñado y confirmado en corno a Ro- 
ma y en Roma misma," dio sus frutos más sazonados y fecundos en esa Europa 

S. J. GnrsohroNT, L'ioflurtre de IOrieni sur Its débz!~ du monnrhi~mt laiir>, ~L'Occidenre crisria- 
no nella rroria della civilrin (Roma, 1964) 119-28. 

6. Cfr. A. LINACE CONDE, El tonto ~ r e ~ o r i a n ~ :  dc urzo a olrofiir de riglo (~Biblioreca Municipal 
Carmen Juan Lovera-; Alcalá la Real, 1996). 

7. Aunque parece haberse acabado de formar en los siglos VI1 y VIII. 
8. M. PEnEs, Chanrr de I'lgli~e de ROICP ds  VI1 el Vl l le  riPtlt~. PMudt byzairrinr, disco incerprera- 

do por el conjunro de su direccción, Orgariuni (HMC, 901218), y hecha posible por lar inverrigacio- 
nes del Irirrirrrt Lm~aiirr de* AI,uiqze~ A>xie>?r>ei y la Aawiaiioii pour /a  Rtchplche (<I I I ~ ~ I p l p ~ ~ é l ~ l i o ~ ~  du NI,- 
riquer Altdiérérol~r, presidida por Michel Huglo; de erre, Rel~tionr u itfllironrrr réciplvqur~ eririr ii2uriqr~a de 
I'Orirrzr grer rr rniirique w<idtrrtale, nThe Proceedingr of rhe XIlIrh Congrers of Byzanrine Srudies. 
Orford. 1966. (Londres-Orfoid. 1967) 267-80. Se refieren los descubrirnienros de dom Raohael An- . . . .  . 
doyrr, mocilr de Soleirncr r ix ido  rn 1858. por cjcmplo. LI Cu>gr;i I rh,>i>i /,rargiyri< 11 Ir ~ , ! r i ~ i q r r  re- 
/,,r<rrr iIr R~rnrr, -Rcvu i  Ju Chmr t i r i ~ o i i ~ n .  1 (1896) 20-21 ) 41-43,  y "Trlbunr de Slini-Gei- 
\,sir.. 2 ,  136-.10 y 153.1, y Qur/q,m n~uri iur /<  >)rhnir waiuirc rlu rhurr ~ r i g w r r a ,  -Vie de 11 P.icoirriu 
l (1905, 12). 

9. Enrre las años 644 y 772, de veinrirrer papas, carorce fueron de lengua griega. 
10. Barte recordar la densa hisroria del rnonasrerio de los Sanros Bontfacio v Alcio, en el Aven- . . 

tino. 
11. Afirmación que no es incomparible con la rardia benedicrinización de los monarrerios de la 

ciudad, dedicados a la lirurgia barilical. 
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continental, condensado en torno a la corte carolingia y desde allí irradiado. Co- 
mo que todavía es un tópico llamar a Francia la tierra prometida de los monjes de 
Occidente. Aunque hubo otros comienzos, anteriores y simultáneos a él, que hay 
que tener en cuenta. Pero, según veremos, también con anterioridad a san Benito, 
un tanto ab  inirio sin más, nos topamos con un decisivo protagonismo romano, aun 
teniendo que aludir desde ahora a una corriente poderosa céltica, que no consiguió 
mantener su identidad al pasar al continente, por cierto con mucho brío y hondas 
e intensas consecuencias en otros ámbitos distintos de la observancia. Y también 
a una vigorización de lo romano al ser llevado a la Inglaterra anglosajona. 

Mas volviendo a la música, a guisa de última analogía ya. Cuando en las pro- 
vincias eclesiásticas Narbonense y Tarraconense, a lo largo del siglo i x ,  se van 
aceptando la liturgia romana y el canto gregoriano, se emplea una notación mu- 
sical propia, la llamada por eso sencillamente catalana, documentada ya desde el 
año 889." Y mantenida hasta mediados del siglo x i i ,  cuando se dejó reemplazar 
por la notación aquitana." Tomemos pues nota de una variedad inicial, un tanto 
tramontada luego en aras de la conformación a los modelos mejores. Anticipando 
que por su parte el benedictinismo, aun consumado, será tremendamente fiel a lo 
diverso. De cada casa benedictinizada concretamente. 

Y ahora, por estos mismos caminos del encuentro c~ l cu ra l , ' ~  nos vamos a en- 
contrar también, muy retrospecivarnente, otra conjunción significativa, una su- 
pervivencia a un extremo del tiempo, si nos trasladamos a la Roma papa1 de los ú1- 
timos años del siglo x i x .  En ella existía, y sigue, un colegio para los seminaristas 
católicos de rito bizantino -10s uniatas-, el Griego o de San Atanasio, establecido 
por Gregorio XIII en 1576. Viniendo a encarnar, además de su propia minúscula 
realidad visible, la esperanza desbordante de la futura conquista espiritual de to- 
da la ortodoxia ya secularmente separada de la obediencia pontificia." En los años 
que evocamos, el colegio estaba regido por jesuitas latinos, y las quejas, a propó- 
sito de la latinización de la piedad y la escasa presencia de la liturgia propia, eran 
 endémica^.'^ Contexto en el cual, León XIII, el 4 de enero de 1887, dirigió al car- 
denal benedictino Giuseppe-Benedetto Dusmet, arzobispo de Catania, la carta 

12. En el acra de consagración de la iglesia del carrillo de Tona. 
13. Por su incapacidad de precisar las variaciones de alrura melódica, menor precisa en cunnro 

a la diasremaría o colocación de los neumar a diversas alrurar; A. M u ~ 0 6  y J. GARRIGOSA, O nmz- 
nuna ni~.~rpriuni, disco de la Schala Gregoriana de Barcelona (CD-E 1002, Dircunr). 

14. Cfr., G. PENCO, 11 riiordo deII'n~cpli~mo orie~~l~le t z e l l ~  rradildon~ mo~~(~~rico del vn>diom e,~ropbo~ 
~Srudi Medievale-, 3" serie, 4 (1963) 571-87 (reimp. -Medioevo monasrico= Srudia Anrelmiann 
96.; Roma, 1988; 115.36). 

15. Cfr.. Vrrb~li  delle coi~furet>iu barriarral< ~u//o iralo &IIe <hiere urienrali e ddle aduizavrr della 
Cin,ni,iirrir rniJ>i,iliz,n rn p ~ a n i r , i i ~ r ~  L ritinirilr Jdl$ rhi t i r  d,lridei!ri (Roma. 194)). 

16 Habiendo rrmbiin vzrzcd.id rensinncr tnler or ir i i r r l rr  J .  U y C E V .  R<//rii, Jrlli itlrgi*i8rR 
iralc-gvece #vil ni.,r><lb i / . r i~~  L ~ ! L ~ I I L  .,LJ c h x n  gcrcn in l r a l i ~  d4l'Vlll 51 XVI s e c o l o  1 tP~dua, 1975) 
181-212 
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apostólica Abbiat~ro appreso, primer hito de la restauración del colegio internacional 
benedictino de San Anselmo, y del nacimiento de la Confederación Benedictina, 
una novedad ésta en la historia de ese benedictinismo, unión éste de monasterios 
independientes, aunque casi todos agrupados ya en congregaciones, pero éstas se- 
paradas entre sí. 

Y bien, el Sumo Pontífice reconocía entonces expresamente que uno de sus 
móviles, al tomar tal iniciativa, Iiabía sido <<el bien de la Iglesia de Oriente., por 
la herencia monástica común" que el benedictinismo católico llevaba consigo.'" 
Poco después, en el Congreso Católico de Malinas de 1891, un benedictino belga, 
de Maredsous, dom Gérard van C a l ~ e n , ' ~  desarrollaba esa ilusión, principiando 
por hacer constar que «en materia de vida religiosa, los griegos no comprenden 
más que la r noná~ t i c an .~~  Y al fin, por el motu proprio Sotfaliutir Benedzctino~.um, de 
12 de diciembre de 1897, se introdujo en San Atanasio el llamado &gimen be- 
nedictino,,. O sea el reconocimiento2' de una afinidad entre dos culturas2' remo- 
ta ya y que va a ser nuestro argumento. Afinidad lejana pero que hizo entonces 
concebir otra ilusión concreta, el reencuentro de las dos tradiciones, la fusión de 
los dos hilos, el retorno al origen común, la simbiosis del monacato occidental de 
san Benito y el oriental de san Basilio." 

Pero, aunque este nuestro dicho argumento nos da ya, heredado de la anti- 

17. Oite yu Tiuu. Aloijaiiic Traditi<i>i Eair arid W a t  ("Orthodou-Cirrercian Symporium., Oxford 
Univerrity, 2618-119, 1973; ed. B. Penningron; ~Cisrercian Srudies", 29; Kalamazoo, 1976). 

18. A. TA~CBORRA. Demderrza e 1111cz1ciii2 I Z P I I ~ C O I O  XIX. 1798-1897, en -11 Collegio Grero di 
Roma. Ricerclie sugli alunni, la direrione, l'atrivit&» (dir. A. Fyrigos; uAnalecra Collegii Graecorum. 
Collana di Srudi fondara e direrra da Olivier Raque.,,, 1; Roma. 1984) 79-1 11; cfr., J. S. GAGARIN, 
Arorire lar (áriiori de la Surietéde IPrirr bonr /o cot>veriior, de POrierzt ti r>urirnin~~»r de la Rtmie. .Sacrum Pa- 

is. (1853-1932). 
20. Llegabñ incluso a aludir a ,-la misma semejanza con los hábiror de los monjes griegos.. Vé- 

ase CI. SOETENS, Leprinwt De Hmpiiartr n les lér)édidirri>ir ou Coll3ge GIX 1897-1912, en el volumen 
cir. en la nota 10, 201-87; cfr., VI. ZABUGHIN, P. Nicola Fmi>rq ii Filinotiro: suRoma e I'Oñenrem 
(1917) 16-24; y G. V. SICILIANI, Ilp.  Celare Toizrlirti d 8  Qrrnrerzghi. bar,rabita (Roma, 1907). 

21. Caminos por los cuales lar porrrimerinr dcl XIX eran más sensibles que las nuesrrar. 
22. Volviendo al dominio mmicul, pero sin salirnos de erre concrero. puede verse la recopila- 

ción de artículos de dom Hugo Gaiirei, Le sprin~nie rrzt,firni de I'égiir~g~.rcqar &opnpl.Ss ln rradirioti (Roma, 
1901) y rus libros, Le, "Heimiui- de Püqr,er danr l'oflice grec r 1 rairii erchiariiii iialu-greci (Roma, 
1905). Dom Gairrer fue rerror de San Atanario de 1906 s 1912. 

23. D o n  Gaiirer ambicionaba que el monasterio benedicrino de San Aranario fuera "el núcleo 
de una congregación benedicrina griega, anillo por el cual la Orden Bvriliana sería orgánica y csnó- 
oicamenre agregada a la Ordcn bcnedicrina bajo un mismo jefe, el primado de la Orden Benedicri- 
nan; nota 322 del arc. cit. de Soerenr. Aunque más, mucho más modernor de lar censioner origina- 
rias, episodios como la prohibición por la Inquisición de Madrid de escampar difundidas por los ba- 
rilianos en que run Beniro aparecía con su hábiro o humillándose ance san Bvsilio en ieconacimien- 
ro de su magisterio, eran un parado entonces sin embargo más remoro a olvidar. . . 



EL MONACATO 199 

güedad rardía, y con raíces aún más remoras, el monacato en sí, hemos de sentar 
previamenre su noción, exclusivamente a estos efectos de la prosecución de ése. 

Podemos convenir, sin enrrar siquiera en discusión alguna, lo que dice ya bas- 
tante en corno a la modestia de nuestros propósitos, en trararse de un género de vi- 
da de inspiración ascéricaZ4 (pero que no tiene basranre, para llegar a una diferen- 
ciación específicaz1 con el mero ascerismo2'); solitario, apartado de la sociedad co- 
mún si lo preferimos; con una tendencia conremplariva, un soplo hacia la mística 
en consecuen ia Al o concreto, en el espacio y en el tiempo. Por lo canto sin po- F .  s . .  . 
der reducirsg a su aspiración ideal ni a su cobertura ideológica, éstas trascedenres, l pero privadas, de capacidad para desbordar su propia esfera, en la de la espiricuali- 
dad si quererjios, en la de las ideologías si nos parece mejor. Lo cual hay que tener 
en cuenca, en cuanto habiendo sido la mayoría de los que han escrito del monaca- 
to los propio$ monjes, han propendidoz7 a tener por sus antepasados espirituales in- 
mediatos a personas o grupos a quienes únicamente se puede conceder la categoría , 
de precursores o precedentes2* de la cal inspiración sin más. Pero el historiador exi- ! 

ge haberse llegado al estadio ripificador de ciertas personas y configurador de al- 
gunas cosas -espacios acaso mejor-, generador complejo de manifestaciones varias, 
determinante de ciertas actirudes, con alguna ineludible capacidad de irradiación. 
Historia, pues, del monacato, monásrica, no del ideal monástico. Y tanro más agu- 
do el imperativo del deslinde por consistir la ideología monásrica ella misma en una 
pretensión de utopía.29 Por descontado en el dominio de la religión.ju 

Religión3' que, en la Europa medieval, es la cristiana. Pero ya que hemos en- 

24. P. R. L. BRO~VN, The Bady nirdSurie11. Alen IVv'unre~~ i,arzdStml Risiliinciaii<itr in Enrly Chril- 
i in i~ i y  (Nueva York, 1988). 

25. G. TuReEssr, Aimirnie r nruriorhrrimopl~bcnrderrinu (Roma, 1961). 
26. M. VILLER y M. OLPHE-GAUIARD, A&t. A I ~ ~ I I I ~  *Dicrionnairr de Spiriruuiicé,~ l(1937) 964-77. 
27. Harca la segunda mirad del siglo XX casi exclurivamence. 
28. Harta el propia Jesús ha llegado a ser considerado monje. Adán cambié". AZenos esrriden- 

re nos parece la reivindicación de  san Juan Bautirta. En cuanco u 1% primitiva comunidad crisriana de  
Jerusalén, dom Adalbeic de Vogüé Iia hablado, a propórico de  su pía rratomienro claurtrai, del mi- 
to del origen uporrólico de la vida monbtica. 

29. J. SÉGUY, Uve ioiiolu~ie  de^ rlicleib inugini'er: rnoriahirnie rr rrii.pic. ~Annales.  E .  S .  C. ii 26 
(1971) 326-54. Una dimensión conrecuentemenre ineludible es la de marginalidad. 

30. Aunque no evenra esril cvracrerirrica de algún problema, de acepración o repudio, en el con- 
cepto, de cierror ámbiros de su encarnación Iiirrórica, Por no hablar de Ir endémica ruesrión de  su in- 
serción concrera en el mosaico integral de lar manifesraciones religiosas. 

31. A propósito de  la anemia reirtica del budismo, a tener en cuenca aquí par lo menos (véase 
la nora 22). puede verse la discrepancia enrre C. RFGAA~EY, Br,d<lhiiiiirha Philomphie (Berna, 1950), 
y H .  von GLASENAPP. DPT Br~ddhifvar,~. e i n ~  arhriirirchc Rali~iurz (Munich, 1966); cfr., A.  GUILLA^. 
AlONT, ~\lot>aihirii>r ri Clhique ji,déo-rhrérie~i~~eY ~Rechercher de Science Religieure~~ 66 (1972) 218. 
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trado al abordaje de las cuesriones primigenias, aludiremos a la extensión del fenó- 
meno monástico en los otros ámbitos de la creencia. Dom Jean Leclercq acunó la fra- 
se del monacaro como fenómeno mundial.j2 Tanro es así3' que se ha pretendido di- 
ferenciarle del que no pasaría de cuasi-monacato -éste en el patrimonio de los er- 
nólogos y en la América precolombina, por ejemplo.)' Estando en cambio los do- 
minios más densos propios de aquél, además del nuestro, en las religiones de la In- 
dia," en el judaísmo y en el helenismo. A propósito de esta úlrima extensión hemos 
de recordar la rrascendencia de la aperrura geográfica y de civilizaciones llevada con- 
sigo por las empresas del joven Alejandro.j6 Encontrándonos pues en el rerreno de los 
paralelismos y las infl~encias.~' Una materia sobre la cual también hay que seguir 
atrayendo la atención historiogáfica, como en el caso anterior, hacia los hechos pro- 
bados, hacia lo que fue?' no a lo que lógicamente debió o hubiese debido pasar." Y 
ahora se nos viene a las mientes otra expresión del inolvidable dom Leclercq, la de 
ser el monacaru un hecho anónimo. ¿Estaremos seguros? Por lo menos no podemos 
escamotear los nombres en nuestro exrur.Ju$. Ni de personas ni de geografías. 

Así las cosas, y con la ineludible modesria derivada de la escasez de las fuentes pri- 
mitivas, hay que convenir en el origen oriental del monacaro como cal, sin perjuicio de 
que, cuando llega a Occidenre,?" el terreno estuviese aquí preparado para darle carta 

32. Arrículoarírirulado, uLe Supplémenri. 107 y 108 (1973 y 1974) 461-74 y 93-119. 
33. Hasra el exriemo de que la falra de vida religiosa consagrada se ha podido eirimai coma 

diagnórrico de la falra de salud de una sociedad, desde un cierro punro de virra. 
34. Se dice que, pmciramenre en esa Europa a la que luego ayudó a configurnr, es donde me- 

nor precedenres mondst~cos precrirrianor cenemos. Ahora bien, jno sabemos de ello demasiado poca? 
Recordemos nuestros conocimienror, entonces y ahora. de los derechos pie-romanos en nuerrra Pe- 
nínsula. Tan permirivor para las elucubracioner regeneracionirras de Corra y el pangermanirmo cas- 
rellano e hispano de Hinojosa y Menénder Pidal; cfr. A. GARLANO BARRON, ReljSiuridad y nrieriinrii 
rn e1 Perri Prtrulo>ihiri<r. -Cuadernos monárricor~~, 27 (1992), pp. 295-308. 

35. J. L~PEZ-GAY, La rrrririra del Qudi~rnu. La nioujex riu rri~liat>w del Orienlr (Mndrid, 1974); A. 
ScHwElTzER, Elpeiirantirr>l<i dd /a lndie (Méjico, 1952); W .  KOPPERS, E /  defritio de Dios rtr las wligio- 
iier de la ladia, en ~Cris ro  y las religiones de la cierran de F. Konig 2 (Madrid, 1968) 627-54; A. FOU- 
CHER, La cric de Bt~ddha &prk l a  lexler e¡ /o r»or>rrrnmlr de r l n h  (París, 1949; cfr., A. LINAGE CON. 
DE. ; *Barleati v Iurafarr rr>~rr budi~trzo rririianirnzo?. ~Acra r  del 111 Concreso de la Asociación His- . . ,< , 
pánica de Lireiarura Medieval. Salamaoca, 3 al 6 de ocrubre de 1989n; Salamanca, 1994; 1,511-5); 
cfr., W. SCHRUBING, Die Lehrr doJaiirai (Berlín, 1935). 

36. Puede verre G. M. CoLohreAs, La tradi<:i&t bnedictina, Enrajo hiirúriru. 1. la, mica (Zamo- 
ra, 1989) 25-84. Lj exposición de este año, 1996, sobre Alejandro, en el Palazzo Ruspoli, de Roma, 
es aleccionadora (anexa orra griega acrual rabie los macedonios). 

37. G. PENCO, 1 Padr; del/= Chirra di fru,»r alii>,mirnzu no» rrix~inrru. uoikoumene. Srudi pale- 
ocrirriani pubblicari in more del Concilio Ecumenica Varicano II» (Carania, 1964) 77-92. 

38. Cfr. nuestra comunicación al Congreso sobre "la Hirpania de Teodorios (Segovia, 1995), en 
orensa. Alvuirur rrxror rohir d monaralo. . ~. 

39 Ccnrrer~mcnr~.  q u e  1-1 monicaco riirrirno rurg.6 r im~lrjoi-~mcnri .  rn 1. t~ Jifrrcncrr iglcriar, 
no bssm con S lqinnrrln Y 135 p r r s u n c ~ o n ~ ~ .  I 1 1  luz de lo crrrrxmrncc conrrn.>do Jr Irr iurnrer, no  
puedci> ser ~ ~ r n \ ~ c c h r d ~ r  mjr iI t  1;i curnrr 

i i r  R LO RES^. D>r r \ r>jh:gc  i d r i  .~Q~iii!<r~:dti:h~ir .Ilriithtui»i 1n1 4 Jhvh*iiJw< ~.Zci<rcliiifi fur 
K.r~hcngcrchichrr.~ -7 ! 1966) 1-61. <; I> GC~RL>ISL.  Gir;>iir rt,Iu;p~ J?!>!I ~,. ,<h~ii?n~ .i R ~ m i l  «Gre- 
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blanca, ora por el desarrollo ineludible cristiano en aquella mentalidad religiosa del as- 
cetismo y la virginidad, ora incluso por la aparición espontánea de un monacto inci- 
piente o cuasi." <«El monacato -ha escrito ponderadamente dom Colombás-P2 en Oc- 
cidente como en Oriente, se extendía un poco por todas partes. Y, como en Oriente, 
surgió como un fenómeno autóctono, simple evolución y lógico desarrollo del ascetis- 
mo4j practicado desde muy antiguo por continentes y vírgenes consagradas según lo 
atestiguan textos irrecusables. Ello, sin embargo, no significa que el monacato latino 
no recibiera enseguida y de un modo continuado el impacto del monacato capto" y, 
en menor escala, del capadocio y del sitio, sea directamente, mediante contactos per- 
sonales -difíciles de precisar, pero reales- , sea a través de los textos4' monásticos tra- 
ducido~'~ del griego y los escritos originales de Jerónimo, Casiano y otrosn. 

Ahora bien, llegados a este estadio, no tenemos más remedio que hacer lite- 
raria esta historia.'' No porque la imagen del benedictino sabio sea consustancial 
a la esencia monástica y pueda rastrearse hasta esos orígenes, sino porque la difu- 
sión que nos es conocida del fenómeno tiene lugar a través de textos. Como lue- 
go la expansión del monacato ya configurado tendrá lugar a través de los textos 
que pongan por escrito la .observancia, la Regla de San Benito a la postre, y antes, 
es curioso, la palabra genérica para denotar el sistema incluye el libro mismo en 
uno de sus componentes, el cod~x r.egulavuiiz. Si el cristianismo es una religión de li- 
bro, su monacato le guarda en esa dimensión un paralelismo fiel. 

Pero la proporción de gentes alfabetizadas era entonces exigua. Los libros muy 
escasos y caros. Mientras que la inmolación monástica llegó a ser masiva. Lo propio 
que la conversión religiosa misma. ¿Implica esta antítesis una contradicción? No lo 
creemos. Hay que tener en cuenta que si eran muy pocos los que escribían y pocos 
los que leían, entre la cultura oral y la grafía había un flujo y reflujo recíprocos. Los 

gorianum- 37 (1936) 220-60: Tbs Sfirirui?lir y o,fa>,ijt,~: vzo~,~srici~nz. Arii Iuterrti?tju~>nl Collo- 
qiri,,ni held in Ci.nrowIyr).r>iuc (ed. M .  STn~owi~usKi; Crñcovia-Tyniec, 1995). 

41. J .  GRiBorfoNT, Arrerirn>u err101i11lc pr-enionnriicu rDizionario degli lsriruri di Perfeziones 1 
(1973) coll. 923-6; excuirur a rrauér de los reiror judea-crisrianor, en G. KRETSCH&IAR, E;» Beirrq 
irir Frap izad d m  Urrpri'»,~fiiihihriiiIiihe~ A d ~ e .  ~rZeirschiifc für Thcologie und Kirchen 61 (1964) 
27-67. Véase, M-E. BRUNERT, D~li ldpal drr Wiiricnmr6rre and~rine rezeptiui, ir! Gallirri hir zuni Ei~de de, 
G. Jahrhi,iidwt~. (Münrrei, 1994). 

42. Libro cirado en la nora 28, p. 169. 
43. De Vagüé (Hirroitr 1ittlr;zit.o. 1, 33-3, a propósiro de las rnduccianer Iarinñs de la Vida grie- 

gu de Antonio, nota que, ssreniendo en cuenca In imporrancia de la palabra y el cancepco de la arce- 
sir. cr lamencable que aqii6llar no den sino una idea imperfecra suya.; se prefirió, sobre roda, ,ttcúí"n>. 

44. E. A~I~LINEAU,  Hi~roire de$ ~rrortairire, lb la 6a11e ÉgJfre (s<Annales d u  Musée Guimerbi, 25; 
Parir, 1894); H. G. E. WH~TE, Thr Aluznrrrrirr u/ the 1VRdi'rz Nair8ii (Nueva York, 1932). 

45. Cfr., R. DRAGUET, Le cbapilre de PrHNtoria L a u r i < í ~ a r ~ ~ ~  k TabOtuAio~~ dkis'e-i-il &ie soitr- 
re roprr. "Le Muséonx 57 (1944) 53-145 y 58 (1945) 15-95. 

46. San Agurrin (Cor>/ 8, 15) cuenta un caro iiamarivo del impacra de la Vira Ai~torzii en una 
-casa de los servidores de Dios" en Tréveris. 

47. Ya lo ha hecha dom Adalberr de Vogüé, Hirish lirikaire drr n~oui:enict~r nrot~asriqr<c &»r Pan- 
riq,ciré(harra ahora 4 romos; Parir, 1991-3). 
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textos eran dados a conocer a los ilerrados de una manera extensa e intensa que ape- 
nas podemos concebir hoy. Y, a la inversa, a los pocos textos que se confeccionaban 
pasaban los más vitales mensajes de  los hombres de entonces, acaso con una preo- 
cupación y diligencia que, casi no imaginamos en nuestra época de  la reproducción 
cotidiana de  las imágenes y las palabras, tan desbordadas que acusan síntomas de  es- 
tarse venciendo a s í  mismas. Vayamos, pues, con los más decisivos. 

La Vida d e  Antonio fue escrita por el obispo de Alejandría, A~anasio,~%uan- 
d o  estaba exiliado en  el país del copto biografiado, los años 356 y 357, siendo tra- 
ducida muy pronto al latín. La primera versión es anónima: doce o quince años 
después hizo la segunda Evagrio de  Antioquía. Así empezaba la literatura monás- 
cica latina. 

Y es decisivo el testimonio que contiene su prólogo, para confirmarnos la in- 
tuición de  que ya hemos dicho, expuesta corrientemente, pero que, insistimos, 
hay que llevar del terreno doctrinal al histórico, de  que, en  Occidehte, el ascetis- 

1 mo de la Iglesia se venía transformando en monacato, sin que por ellp dejara de  ser 
decisiva la impronta literaria y espiritual de  este rexto. Eii efecto, btanasio dice 
que ha escrito esa biografía cediendo a las instancias d e  los monjes de  ultramar, a 
quienes había llegado la noticia de  Antonio y que sentían curiosidad por conocerle. 
Hay que tener en cuenca que Atanasio había estado también exiliado en Tréveris, 
en Roma y en el resto de Italia, de  los años 335 a 346. Y un detalle que no hay 
que perder de  vista, para calibrar el afán en cuestión, es que la primera versión fue 
llevada a cabo en el mismo teacro de  la redacción del original, que  coincidía tam- 
bién con el de  la gesta d e  su argumenro,?%asta el extremo de  que dom de Vogúé 
ha podido calificarla de  una especie de  edición bilingüe. 

Pero, ¿qué argumento? La Vida de  Antonio, sí, pero también, aun bautizada, 
nominada, la de  los monjes sin más, el retrato monástico. Pues aunque a Anto- 
nio se le ha tenido en la tradición pía por el primer monje, hay que tener en 
cuenta que  «según el mismo Atanasio, antes de él había muchos ascetas que  Ile- 

48. Una preparación de la que había de ser la primera ediciún ciírica (no sabemos ri habrá 
aparecido ya úlrimamenre), es la correcciún- iecurrieiido incluso a verioner orientaler- de la conrenida 
en la P. L. (26, 837-976) porJ. G. M. Barrelink (con piúlogo de Ch. Mohrmann; Verona, 1974). 

49. De ahí su rremenda lircialidad, ranro que, a veces, no la hacía de muy fácil inreligibilidad 
para el lecroi lejano, ello quizás determinanre d e  la pionia elaboración de la segunda; H. HOPPEN. 
BROUWERS, La iecbniq~ze de /a rraduiiiuiz &,ii Iái~iiq#iiédjipler la prrniiere wiriuii; «Mélanger Chriiri- 
ne Mohrmann. Nouveau iecueil= (Utrechr-Amberer, 1973) 80-95; A. W I L ~ ~ A R T ,  Urie ewjiun lnlinu 
inédiie de la Vie de S. Aei"ir>c *<Re\,ue bénédicrine. 3 1 (1914-9) 163-7 3; L. Th. LORIÉ, Spirirual Tw- 
minolugj iii ibr Larin Tt-cziulaiivm (Uriechr-Nimega, 1955). 
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vaban vida monástica, mo1zir.21 Óior, no habiendo sido por lo tanto el iniciador del 
movimiento monástico, aunque si de la anacoresis eremí~ican, '~  de manera que 
<<los primeros monjes, esos soldados desconocidos, para el lector se pierden en la 
noche de los tiempos, por lo cual nada habría de impedir a Casiano'' volverlos a 
encontrar en los Terapeutas de Filón, ya debidamente cristianizados por Euse- 
bioa." 

Podemos en cambio atribuir, eso sí, al santo que, por una errónea inrerpreta- 
ción de su imginería, ha llegado a ser el patrón de los animales, el título de pri- 
mer liéroe literario del monacato. Lo cual sólo implicaría una capitidisrninución si 
no tuviéramos en cuenca la realidad vital profunda de  la l i tera~ura, '~ en sus pene- 
trantes conexiones con la vida sin más, 

Ahora bien, un retrato muy perfilado, muy con~rero, '~  muy completo5' ya. 
Aparte el trabajo manual, no sólo la oración, sino precisamente la ~a lmodia , '~  y la 
rumiación de la Biblia," o sea la lectio divina; la ascensión espiritual por etapas, y 
la lucha contra la acedia,ni más ni menos que la terrible enfermedad endémica de 
los claustros de todos los tiempos; la simbolización del paisaje geográfico en el de- 
sierto interior; el combate contra los demonios ~ambién . '~  

Y ahora, ya sin salir de Occidente en busca del personaje y el tema, y no mu- 
cho después, el año 397, el mismo de la muerte de san Martín de Tours, pero ap- 
res de ella, quizás en la primavera, cuyo centenario se nos aproxima, otra hagio- 

SO. ¿No podría incluso marizarre erro último?; Hiriuire lirrérair~. 1, 25; V .  DESPREZ, Saiar Ai1- 
tuirre er l o  dé6urr de (nuarhoriir nLetrie de L i ~ u p é ~  núm. 237 (1986) 25. - - 

S I .  ¡"sr., 2, S. 
52. Hiri. Ecd.; 2, 17; -Y, al atribuir a Anronio cierras prácticas de los Terapeutas, jno está in- 

cirando el propio biógrafo a remontarse al riempo de san Marcos y los ApÓsroles?~>. A erra observa- 
ción hemos de confirmarnos en nuerrra posrura, que er desde luego fa del propio De Vogüé, de la exi- 
gencia de In historicidad. Pero no cabe duda de la raíz piimiriva del ascetismo precursor; cfr., P. M- 
OOT, Extrciie~ r,hirirurLr rr philvrophie anriqtrr (París, 198 I). 

53. La que no quiere decir forzosamente literacura ercriru, de manera que no erramos incu- 
rriendo al opinar así en ninguna egolarria occidenrulisra. 

54. M. ALEXANDRE. A P I O ~ O I  dg rCcit de la n2or.i d'Anrui,zr., L'hri<i.i da la mor, dan, la /irté- 
rarurz riloriariiqiir, *Le remps chrérien de la fin de I'anriquiré au moycn 8ge. (París, 1984) 263- 
82.  

SS. M. TETZ, Atba>mjiui urid dir *Vira Anioriiir. Litr,ízriihr rind rheclufirrhe Relnrior~<rz: 
=Zeitrchrifr für neurescamenrliche Wissenrchaft und dic Kunde der Xlteren Kirchev 73 (1982) 1- 
30. 

56. A. GUIUAU~IONT, Aiiarhorlir u sic iur~charisriqtrr darir Ir monnrhirrns oitcieri. r Ricualirme er vie 
inrérieure. Religion er culrurem (cd. A. Caquor y P. Caniver; nLc poinr rh6010gique", 52; París, 
1989) 83-93. 

57. El comienzo de una conrinuidad: J.  Dueors, Cvrnr»ett~~lrr nruiris d>r i»ojsr~ i g e  rhatirairilr OI 802- 
iairnr lefSoii2rei Erriruver "Bible de tous Les rernpr. Le Moyen Age er la Bible,, (cd. P. Riché y G. Lo- 
brichonn; Parir, 1984) 261-98. 

58. J .  DANIÉLOU, Le, áé~nriijr dr i a i r  dazri la Vie dAzz~r>,uine> uAntoniur Mugnur Ererniran (ed. B. 
STEIOLE; .<Srudia Anselmiana*,, 38; Roma, 1956) 1 j6-47; G. PENCO, S<~piizwii,enie della deoz<iirolo~ibricl 
artrica irel inonaihesin~li niedievalei mSrudia Monarrirax 13 (197 1) 31-6. 
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grafía, la Vita Afai.rini,'9 de Sulpicio se ver^.^' Martín había nacido en Panonia, hi- 
jo de un tribuno militar pagano, que le educó, entre otros lugares que nos son des- 
conocidos, en Pavía, siendo él mismo militar romano durante un cuarto de siglo, 
aunque sin vocación castrense, al contrario, y haciéndose bautizar a los diez y ocho 
años. Fue precisamente el año 356 cuando dejó la milicia, poniéndose bajo la tu- 
tela de Hilario de Poitiers, y conociendo el ascetismo en Milán y en la isla ligur 
de Gailinaria, hasta fundar, cinco años después, el que se considera primer mo- 
nasterio de Occidente, Ligugé,6' quizás en una finca del mismo Hiiario,, y luego 
el de Marmoutier, a la derecha del Loire, pero siendo ya obispo de Tours. 

Pero había ya llovido mucho por aquella fecha en las tierras de Poniente. Fue 
el mismo de la muerce de san Ambrosio en Milán, y ya hacía dos de que san Agus- 
tín era obispo, mientras san Jerónimo llevaba diez viviendo en Belén, allí «el ami- 
go que da sombra y hace de oráculo a todos los que en Roma y en la Galia se sien- 
ten atraídos por el ideal monásrico>,. Roma donde ya corría el año décimotercero del 
pontificado de Siricio, menos dispuesto, acaso por mor de la contaminación prisci- 
lianista, hacia los tales monjes, que su predecesor Dámaso, de quien el propio Je- 
rónimo había sido secretario y confidente. Y de nuevo el eterno flujo y reflujo. Por 
Jerónimo mismo sabemos de la propagación del monacato latino en Palestina. 

Cuando estaba de moda, entre los ricos propietarios rurales galos, sobre todo los 
del círculo aquitano del valle del Garona,"' al cual el propio Sulpicio pertenecía, el 
secersur in villam, convertir sus haciendas campestres en congregaciones ascéticas, no 
en genuinos monasterios, desde luego, aunque alguno dio el paso decisivo, como el 
que conocemos por Paulioo de Nola? antes Meropius Ponrius Paulinus, el riquísi- 

59. Hay que completarla con lar arras piezas del ieipur rulpiciano-marriniano, a saber los Diú- 
lagos, tres cnrras y una crónica. B. M. Peebler prepara la edición complera del escriiai para el -Cor- 
pus Chrirtianorum~; tenemos la de C. Halm en el -Corpus Scriptorum Eccleriarricarum Larino- 
rumn, ya de 1866, su primer romo precisamenre. Espléndida la edición de la Vira y fluyendo cau- 
daiorisimo el comentario de J. Fontaine, "Sourcen Chrétiennerml33-5 (=~Texcer Monarciquer d'Or- 
cidenc., nii-xxiv; 1967), a nuestros fines sobre cado 1, pp. 1-53 y 135-70 

60.  A. LECOY DE LA MARCHE, Saiirt Afartin de Tom (2' ed., Tourr, 1890) recoge la rradirión, 
icsuiéndose cual su demoledor Ed. Ch. BABUT, Sainr Alarrin de Toirrr (Parir, 1912; increpado por 
Charles Péguy. en L'argienr). En el justo medio se quedan H. DELEHAYE, rihnalecra Boliandianan 38 
(1920) 5-136, y C. JULLIEN, en los romos séptimo y octavo de su Hirtoirs dd la Gaule (Parir, 1927- 
8 )  y sur Nora pllo-rorruíina de la .Revue des Étuder Anciennern: en la edición de Fontaine de que 
diremos se pasa revisra a esta bibliograiia, 1, 171-210. Esrado de la cuestión, en CH. LELONG, Vi4 et 
rriltn deSairrr Alarrin (Chiambaay, 1997); cfr. nuerrro arriculo. Eti dprue>~rimio>to.de Europa. Sart Alar- 
iín crifre cl nzorrirrto~ioy la diúrrmir: rrHisroiia y vida., noviembre de 1997; y C. STANCLIÍFE, Sairzr Alariiti 
atid hii Hagiographw (Oxford, 1983). 

61. Saitzt Alartin et rol? tmipi. Aleí>ioriel dr, XVlr cerzte!t~live d e  déúutr du nzoiz6chir~ie rir Gnule. 361- 
1961 ('~Srudia Anselmianait, 46; Rama, 1961); número monográfico de la e<Revue d'Hirroire de 
~'Éirlire de France" 47 (1961). ~ ~~ -~~~~ ~~~ -~~~~~~ . . ~ ,  

62. J. FONTAINE, Valei~rr aiztiqrm er r,aleuri ihrérirr~»pr dair la rpirirualiré ller gran& p~opupriétairer 
térvirni 2 la f i i t  dir IVe ri2cle cccidet>tal *~Epekte i r .  Mélanges J .  Daniélou., (Parir, 1972) 571-95. 

63. Epir. 11, 11. 
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mo y aristócrata senador coterráneo, quien precisamente, en el invierno del 394 al 
395, les escribió desde Barcelona, donde estaba viudo de su mujer Therasia quizás 
de Co1izpluru112, la noticia de su ordenación. Pero un ascetismo ése que no era pre- 
monástico, pues el monacato ya reníasu arraigada carta de naturaleza en la cris- 
tiandad, y ab Oriente et Occihnte como estamos viendo. Sus participantes no tenían ho- 
rario ni liturgia comunitarios, aunque no faltaban los detalles incluso exóticos, tales 
los abrigos de pieles de camello traídas de Oriente para imitar el hábito de Mar- 
moutier, y los colchones donde dormían, stratizina, alternándose a pesar de ello lo in- 
dividual y lo colectivo como en el propio Marmoutier, rupestre por cierto, se hacía. 
En una de esas fincas, Primuliacum,"~scribió Sulpicio la vida de Martín, cuando ya 
se le daba a éste un cierto culto en vida, pronto convertido en el primero a un sier- 
vo de Dios no mártir, y tan difundido6> que hoy en día son todavía doscientos setenta 
y dos municipios franceses los que llevan su nombre, tanto que su centenario va a 
utilizarse en el país vecino para reforzar, reuniéndolos, la unidad nacional misma. 

Y no podemos petder de vista al hagiógrafo, en sus Dialogas -en definitiva la 
jusrificacón de la Vira, escritos siete años después de ella, con un paralelismo en- 
tre Martín y los padres del desierto que deja al occidental por encima de esos pre- 
decesores orientales, sin excluir al propio Antonio-, ellos con concesiones a la 
puesta en escena de los de Cicerón, y el autor que, por su temperamento, aun sin 
llegar a su desequilibrio, nos recuerda el epíteto de Unamuno del noroeste visi- 
gótico que a Valerio del Bierzo ha dado agudamente el cronista de Asrorga, Luis 
Alonso Luengo. Y el paraje donde se escribió, dando la impresión de «un piado- 
so caravansérail, en el cual las relaciones amistosas o sencillamente la vecindad 
mundana, daban paso, más o menos, a una especie de cofradía de los amigos de 
Martín, y por donde pasaban monjes, clérigos y seglares; mensajeros de Tours. 
de Tréveris y de Nola; viajeros que volvían de Egipto y de Palestina; bordeleses de 
paso; peregrinos de Galia o de ultramar», dando lugar a un reflujo literario tam- 
biéo, concretamente difundiéndose la Vita en Africa, en Roma, en italia, hasta en 
Egipto. sin que esto último implique hubiese versiones griegas o copras, ya que 
eran continuas las estadías de los fatinoparlantes junto a los maestros espirituales 
del desierto. 

Y de este tardo anrico, hemos de pasar ya al umbral de los nuevos tiempos pa- 
ra ver al siguiente paso, el horizonte decisivo, del monacato de Occidente. 

64. Ya dijimos antes que Ligugé quizás se fundó en una de esas fincas. Fonraine apunra que no 
es caruvl la asonancia enrre ella, Locorigiacum, y Primuiiacum, es decir que al  principia sería arce- 
rerio más bien. Marmourier es ya de la etapa episcopal rnarriniana. Nora Fonraine el conrrarrc entre 
el narre y el sur del Loire, los confiner de la Naibonense y Turena. 

65. E. DELARUELLE. ~bii~itu~litédm bé/&ir7a~e( ii Scit>l Alarlin de TOXIJ da V 6" Xe  fi>ile. nPe- . 
ilegrinaggi c culro dei sanri in Europa finoalla crociarn.~ (Cenrro di Srudi sulla ~piri;ualire3 
Medievnle, 1961; Todi, 1963) 201-43, y en su recopilación .,La pieré popuiaiie au mayen $gen (Tu- 
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Es ya san Benito. Nacido hacia el año 480, su juventud pertenece todavía al 
reinado de Teodorico, cuando aún quedaban en Roma, adonde él fue a estudiar, an- 
tes de preferir la sabiduría de la vida retirada, vestigios del antiguo orden consu- 
lar y senatorial. Pero ya el año 546, cuando no le quedaba más que uno de vida, 
fue cuando el rey godo Totila, protagonista precisamente que había sido de uno de 
los milagros que le atribuye su biografía antigua, el Diálogo Segundo del papa Gre- 
gario 1,66 y proféticamente relacionado con el evento,67 saqueó Roma misma. 

San Benito es el autor de su Regla, la que acabó casi monopolizando el mo- 
nacato occidental,bH que antes vivía bajo misceláneas regla re^.^^ Y un texto que, 
aparte ese éxito prodigioso,"' es una obra mae~tra .~ '  Señalando objetivamente un 
hito nuevo y distinto en la literatura rnonástica de ese género, pues no era una co- 
lección de aforismos, como las de los Padres del Desierto; ni un centón de prohi- 

66. Su autenricidad está demosrrada por A. DE VOGLIÉ, Grigoire le Grarid rr rer -Dial<igi~~i- 
a'opr&r drux utiurager rirerrfr, uRevue d'Hirtoire Ecrlériartiquex 83 (1988) 281-348, y por los estudios 
sobre el rema aue viene oublicando Annibale Ilari. en la revirra rrimesrml de lar benedictinas de Ve- 
roli, ePorenra e carita di Dio-, desde 1994; cfr., F. CLARK, The Prrrtdu-Greprinr Dialogorr (~Studier 
in [he Hirrary of Chrisrian Thought*, 87; Leiden, 1987). Pueden verse las dar amas siguienres: 
Grdgoire le Grand. Chanrill& Cmrre Culturil Ln Fo>irairits: 1982 (ed. J .  Fonraine, R.Gi1lt.c y S, Pe- 
Ilisrrandi; Parir, 1986); y Grrgwie Alayr~o c ilrao renipo. XIX Irrroi>rrr, di ~udidiori deIPentirhita rriiriar~a 
ir, rvllab<nazione ron 1'Érolt Franaairr da Reme: 1990 (Institutum Parrisricum ~Augurr in ianum~;  Stu- 
dia Ephemeridis ~Augur r in i anum~,  34; Roma. 1991). Edición de los Di~lops  de A. DE VoGOE 
(aSourcer Chrériennes.., 251, 260 y 265; París, 1978-80). Dom de Vogiié termina asísu reseña de 
la obra de Clark, que hemos citado al principio de erra nora: "Cuando uno cierra erre libro, le da por 
imaginarse otro, que re habría rirulado, más modescamenre, I»oc~tigi?<iorier robw la di/~iótz de 10s .Diá- 
logo~*; en el que estuviera reunido todo lo que hay de útil en Clark. Éste no comprende. ni el gusto 
de los anriguos por lo maravilloso, ni su rrearividad imaginariva y sus usos dirimuladas de fuenres 
literarias. Esta incomprensión proviene de un exceso de culrura: el hombre moderno re muerrra ina- 
capar de ir más allá de lar normas inrelecruales y morales de l a  modernidad,.. 

67. A. MUND6, Sur h &lb de la vjlile de Tolila 2 raitrr Btuoir, ~ R e v u e  bénédictineu 59  (1949) 
203-6. 

68. Bibliaerafía en nuestro libro. Sai~ Betllio v 10, berredicrinvr (7 tomos. Braea. 1996): sigue sien- - 
do t an  útil como Frac4 11 o r i i  obra cn l. niarcrir. rfc dom Phi1,brrr Schmirr. Iltir<trr iI< /Ov~l>r JtS,,rni 
Bt,~bif (7  tomos. .\l.lredso~s. 19.55->O). que no comprcndc n i  los circercariirrr ni los crma.dulciirrr 

69  A .  h l ~ s o 6 ,  1 . r . ipuro- t .<cd,<.r ~.~i,l.z~unr. i>,//<i irulrrrr.~ rritiulcx,.,z Jille rrg~,lr nviraiu- 
<he. en lar ~ A r r i u  cit. en la nota 72, 477-520. 

70. Dom Jean Damascene Broekaerr (Bibli~~raphie do IdiUo~z~ inzpriniés de lo RigIe dr rnir~i Bc!wiI 
de 1489 2 1929; ~~Regulae  Benedicti Studiam 1, 1972, 167-8) anricipó algunas revisiones y adicio- 
nes a la esoléndida BibliorraKa ddp la Rrvla Benedictina. de dom Anselmo-María Albareda (Montserrat. " ,  - 
1933; enrre orras cosas, muestra Óprima de aquellos años doradas de la ripografía montserratina), pe- 
ro no se imaginó que iba a poder ofrecernos enseguida, coma lo hizo, roda otra bibliografís en dos 
densos volúmenes. 

71. Sobre su probable urilización de la anónima Rqln del Alauiw. hemos informado del errado 
de la cuestión y la bibliografh en nuesrro artículo Prohlenzúrira de la -Rqnla Benedirri.. ~Hirpunia 
Anriquaw 3 (1973) 261-98; véase A. DE VOGüf. Vingr-rirq rrnr dhmzr>réntique bévédiirit>e Un exanirr~ 
de ~orrrriii~ce? rRegulae Benedicci Srudiau 14-5 (1985-6) 5-40. 
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biciones y permisiones, como la de Pacomio; ni un vademecum espiritual para 
los monjes como la de Basilio, sino todo un código de conducta, una ordenación 
c~rnpleta . '~  

Alguna voz ha criticado la designación pontificia del mismo como patrón de 
Europa, teniendo en cuenta precisamente esos orígenes orientales de su monacato. 
Mas, de momento, aceptaremos con dom Gregorio Penco7' que, «ya por medio de 
Juan Ca~iano , '~  ruvo ocasión de conocer la tradición monástica de Oriente, de esa 
norma elaborada por un espíritu occidental»." 

Así las cosas, no parece fuera de lugar fijarnos un canto en su latín, pata dom 
Benno Linderbaueru" monumento del que entonces se llamaba vulgar, expresión 
designatoria de todo el medieval y aun el meramente tardío, haciendo ya tiempo 
que Christine Mohrmannn~s '~ ha subrayado no era el de nuestro escritor vulgar en 
sentido estricto, sino el escrito y cultivado literariamente en aquellas época y am- 
biente. Pero, jsólo el idioma iba a ser latino en la obra y el hombre? 

<<Suprema obra maestra del espíritu romano, alta expresión del genio cristia- 
nor,  que dijo de ella Daniel R o p ~ . ' ~  Jacques Fontaine hablax0 de su .espíritu oc- 
cidental y romano>,," aunque lacónico e interior, y sitúa de esta manera Monte- 
casino, donde el monacato benedictino se consumó: «Incluso por su situación, es- 
te cerrojo montatioso de los confines del Lacio y la Campania, de la Italia Profun- 
da y de la Magna Grecia, estaba como predestinado a llegar a ser la encrucijada es- 
piritual del monacato oriental y del monacaco occidental. Porque esta cumbre ais- 
lada estaba como expuesta a los cuatro vientos del espíritu monástico. Al Norte, 
Roma, penetrada de monacato desde hacía dos siglos, y manteniéndose, a través de 
sus pruebas, una de las encrucijadas activas de la cultura antigua y cristiana. Ha- 

72. A. BLAZOVICH, Soíielosjr d u  lllü~~ihrirm$ uird de? Bet,edidrinarrqd (Vienn, 1954). 
73. SIurin do1 niurtnrherinzo ir, lralia &/le orisinifiriu alniedio m0 ("Tempi e Figuren, dir. G. Ma- 

rini, 3 l ;  Roma, 1961) 57-8; cfr., P. DE MEESTER. San Be>,e&rto r il niunarbui~~ui orioitrnk "Vira Cris- 
tiana,, 17 (1948) 148-60; J .  M. D~CHANET. Saitrr Bmon d / u  P&u du Déserr. Esiai &!re ~rireaupuiirr: 
.Revue d'Ascérique ec Myrriqucn 20 (1939) 25-j4. 

74. B. CAPELLE, LCI owvre~ IleJearr Ca~riert d l a  Rigle hénididtnine. nRevue Liruigique cc Monar- 
rique- 14 (1929) 307-19. 

75. .San Benedcrra e I'Orienre Cristiano. Arri del Simposio renuro all'abbaziu della Novalesa. 
1980" (Novalesa, 1981). 

76. Su urilizacib de la Regla del Maeriro es inacua a efecror de erra caiucrerización; recorde- 
mos la frase geográfica de la misma, que re ha glosado como era merecido: a f i t ~ i b w  adc~enirr Iraliar. 

77. Sarxri Beiri.dirri Reg-ula Alor>nrhori,rz ... philvlvgi~ih erklürt (Mecren, 1922). 
7 8 .  La laizbrrm de raizzr Brnr>irf inrioducción a la edición de la Regla de dom Philiberr Schmirr, 

Sanrri Berzedirri ReggIs Af,tn>narborunr (Maredsous, 1955). 
79. L'Églire d a  rmpr  barbarpr (París, 1950) 328. 
80. LO moiiarhirme de sairii Berioit aii rarrdear ~piriritd de I'Ori~tzt et de lIOrride>zI: r>i;<Arri del 7" Con- 

gresso lnrernazionale di Srudi sull'Alro Meioevo. Norcia. Subiaco. Casino. Monrecarrino. 1980. 
(Spolero, 1982) 21-46. 

81. E. CASPAR, G ~ ~ r h i c h u  de* Pnprtsnrr (Tübinguen. 1933) l .  2. 320; A. BOni~s, L'iiflluerrre<Ir 
~ a i i ~ r  Ciprici~ rur In R&/a dtrairir Benoir; '~Hevue bénédicrine. 74 (1964) 55-97. 
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cia el Sur, la parte más antiguamente helenizada de Italia, en trance de volver a pa- 
sar provisionalmente a la autoridad de Constantinopla, por el difícil esfuerzo de la 
reconquista bizantina. Al Este, todo ese Oriente griego con el cual los intercambios 
políticos, eclesiásticos, e incluso culturales, seguían siendo intensos, antes y du- 
rante el reinado de Justiniano. Y -por no decir nada del noroeste, ni de Proven- 
za, Lérins y Marsella-, miremos cómo viene del suroeste el viento de Africa, que 
lleva también a las playas de Ostia y de Nápoles y hasta el monasterio de Lucu- 
Ilanum, esa oleada agusrinianu que se vierte sobre todo el monacao occidental en fa 
primera mitad del siglo vi.. 

Y no sería justo olvidarnos de su tierra nativa, Nursia, en el corazón de la Sa- 
bina de las montañas, la de aquellos veteres Sabini, los de la energía de labradores y 
valor de legionarios,"' rusticorum 71zascula militu~~z proter que les dijoHoracio, que ge- 
nere nullur~z quonaúm incor?uptius fuit Tiro Livio de su disciplina tetrica ac tristi. 

Pues bien, el monacato de Occidente, al cabo de tres siglos, por dar una cifra re- 
donda; estaba integralmente benedictinizado, o llevaba camino ineludible de serlo. 
Lo cual quiere decir que sus monasterios y sus monjes habían reconocido como su 
norma de inspiración y gobierno la Regla que san Benito dejó escrita. Pero manre- 
niendo su independencia, sin ningún vínculo jurídico entre sí, ni otra comunidad es- 
piritual que la tal observancia, común pero de cada uno aparte. Una independencia 
que puede presumir del abolengo más nítido en la tradición benedictina, aunque por 
la fuerza misma de las cosas empezó conociendo excepciones llamativas en la misma 
Edad Media y, a la postre, sólo se ha podido mantener en algunos reductos y con con- 
cesiones. De ahí que las congregaciones que, como la Tarraconense o de los Claus- 
trales, empeñadas en el mantenimiento de tal nora distintiva, pese a su ligamen 
congregacional, tengan en su haber una mayor fidelidad a los orígenes. 

Y tengamos en cuenta que el monacato oriental continúa anclado en el siste- 
ma de una observancia peculiar para cada casa, encarnada en el typicon,"' más con- 
creto que una regla, añadidas a ésta lo que serían las con~uetudines occidentales, en 
nuestro caso más bien de congregaciones monásticas que de comunidades aisladas. 

De ahí que el proceso de la benedicrinización identifique su historia con la difu- 
sión codicofógica del libro en cuestión- por otra parte feliz paralelo de la índole de re- 

82.  J .  HEURWN, inédiro cirado por Fonruine, articulo de la nora 76. p. 39. 
83 .  Los monasterios llamador ideorirmicor, sin vida ni propiedad comunes, con el coro nada 

más v un esbozo de oreanización. oue facilira a los monier vivienda v rrabaio. ron una relaiación rar- - . . . . 
dia. sobre todo de la dominación oromana. Ambas formar conviven en cl monre Achar; T.  MERTON, 
Dirpurrd  Qr<e,tiunr (Londres, 1961) 68-83; archimandrire Cherubin, Coi?iempr>rar) Arcdirr o/ Afurrrzt 
Arhvr (2 romos; Sr. Herman of Aiarka Brorherhaod Prers. 1971-2). 
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ligión de libro que el propio cristianismo tiene. Por eso me permito citar aquí mi ex- 
periencia al estudiar el fenómeno en la Península Ibérica, una investigación esencial- 
mente paleográfica?' No es una casualidad que fuera un benedictino, el que encarnó 
aquella plenitud de la sapiencia y de la santidad que hizo la gloria de la Congregación 
francesa de San Mauro, dom Jean Mabillon, el autor De 1.e dipL011zatica. Pocos ejemplos 
mejores para dar la razón al paleógrafo Jean Mdlon, cuando escribió que la paleografía 
no es sólo la ciencia de todos los caracteres de los monumentos es~ritos.~'  

Y, así las cosas, no vamos a proseguir aquilatando lo que en la Regula Benedic- 
t i ,  desde luego magistral en su género, hubo de original. Esa es otra cuestión. Lo 
que nos interesa aquí es su consideración como tal, a los efectos de calibrar su in- 
fluencia en el acutiarse de la Edad hlrdia. 

Citando en este sentido a dom Grcgorio Penco,86 cuando llama la atención so- 
bre cómo <<la comunidad es el objeto primario de la preocupación de san Benito; 
concretamente, sea pequeña o grande, la de dotarla de todos los medios materia- 
les y espirituales necesarios para su vida y actividad, reduciendo al mínimo los 
contactos con el exterior>. Y yo me pregunto desde ahora si, paradójicamente, 
esa insistencia en el vigor autárquico de sus comunidades, no acabó dando al mo- 
nacato benedictino su capacidad colonizadora. Por otra parte una manifestación 
aún ello de la más genérica paradoja de que los monjes, pese a su esencial vocación 
solitaria, hayan tenido tantas relaciones sociales e influido tanto en sus prójimos. 

Y junto a esa nota, muy vinculada a ella, hemos de subrayar la esrabilidad, 
muy tipificadora del benedictinismo, sin posibilidad de más alejamiento del mo- 
nacato errante que tanta fortuna tuvo en Irlanda. La misma determinó también la 
formación de los dominios territoriales monásticos, agrarios y ganaderos, foresta- 
les incluso. ¿Una derivación impuesta por las circunstancias de la época, conjuga- 
das con ese mismo ideal de que esramos diciendo, del hambre de oro de que ha- 
blaba en sus clases de Derecho Merantil de la Universidad Central don Joaquín 
Garrigues? Ese uno de los aspectos nada más. 

Siendo una consecuencia de las tales colonización y estabilidad un profundo 
arraigo en el país, encarnado concretamente en la configuración del paisaje. Sin po- 
derse pedir más a su residencia en la tierras7 que diríamos. Y que no son sólo las 

84. Cfr. L. BIELER, Pnltogrnpb) and Spivirrrnl Trrzdrtiorr, -Studier. 29 (1940) 269; cfr. D .N .  
DU.~~VILLE, Etiglirb Carulitla Swipt atid »rzu,>ariir hirlory: Sirrdipr i>z Benrdic~iiiirm, A.D. 950- 1030 (Wood- 
bridge, 1992). 

85. M. ALVAR. Une bueizafirma rrvipia, vBlanco y Negiass, 105, núm. 4012. 19-5-1996, p. 10. 
86. Saiz Bt,~tdettu tiella rtwia della rriiiiat>ii ociidentale. <rStudiums 76 (1980) 31 1-27 (y en =Me- 

dinevou 61-RO . . . . . . . . 
87 0rr.a cuiirrcucnci:i lur 1 i  r r . ~ r c ~ ~ t i d e n c ~ i  gr.upiiliriia de los rnonarccrior Tcnprnor cn ruen- 

ra. por ricrnplo. 12 que lugó Sln 3llIljn dc la Codoll~,  por su ririixión, gcogrifica e I>irrÓricr. rnrrc 
C ~ r r i l l ~  > N:ti,xrrz Y rrcordcrnos rómu .\lnnrrcartnii tu\" iin ~>rpel norah.r en e l  i u c ~ o  dr alisnzrr 
enrre el papado y los duqucr de Benevenro conrra la monarquíad; Liuiprando, senrando las bnres de 
la que Penco ha llamado «su misión de esrrechv alianza con la iglesia de Romas. 
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abadías las que hay que tener en cuenta para el atisbo del panorama, sino sus prio- 
ratos y sus granjas." Todavía es instructiva una visión meramente toponímica de 
las que en sus últimos siglos tuvo fa Congregación de Valladolid. 

Un enraizamiento que nos recuerda el de la arquitectura románica, pero que 
los benedictinos supieron mantener cuando le trocaron por el barroco. Ahí está su 
huella en el gallego, y nos remitimos a lo que llegó a ser un leit-r~zotiv en la prosa 
de don Ramón Otero Pedrayo. Consiguiéndose de esa manera un paralelo del pai- 
saje geográfico con el histórico. 

De ahí lo visible de la diferenciación de la historia peninsular, vacía de esa pre- 
sencia al sur del Tajo, y muy parsimoniosa entre ése y el Duero. Y la impresión de tie- 
rra calcinada que por doquier h e  dejando luego la exclausrración desamortizadora. 

¿Un posible cotejo con los castillos? (Qué habría sido sin su impronta la Edad 
Media de la Europa católica? Ya no son interroganres, o apenas, del historiador. Aun- 
que sí  sustentadores de una base para replicar a quienes, cual ya dijimos, objetaron a 
la declaración pontificia de san Benito como patrón de Europa, alegando la estirpe 
oriental de su ideal monástico. ¿ O  acaso sólo el idioma habría tenido de latino? Con 
que, volviendo a nuestra digresión inicial, ¿no podemos ver en él sin exageración ai- 
guna, una sintonía de los dos mundos, el occidentalR7 y el oriental, cual lo había si- 
do la biblia latina, la jeronimiana sobre todo, por su mantenimiento de la entraña po- 
ética semítica, más acaso que el canto gregoriann, anclado éste con raíces muy hon- 
das en su abolengo remoto de allá? Lo cierto es que, un atlas benedictino, podría ser 
una pintiparada ilustración del Bosquejo de Europa, de Salvador de Madariaga. 

Un hombre henchido de nostalgias del antiguo régimen, Louis Veuillot, al co- 
tejar la rareza de los monasterios de sus días de la resrauración con su proliferación 
en los tiempos otros, decía bastarle ello para formarse una estimación del mundo 
moderno. Y el caso es que el romanticismo, biológicamente tevisionista del ra- 
cionalismo de las luces, había sido bifronte, con un ala progresista y anticlerical y 
otra reaccionaria, medievalizante y católica. Por lo cual es tanto más llamativo 
que e l  gran escritor de la vidabenedictina restaurada que fue Joris-Karl Huys- 
mans, una vez dejado su naturalismo inicial, pusiera como modelo de literatura es- 
timatoria del monacato una novela cuyo autor se adscribía integralmente a la co- 
rriente opuesta, Los Miserables, de Víctor Hugo." 

88. Privurr u prie>,uér da>rr lOcri&i?r r>~édiét~~?l. Acrer d r ~  Col10q1,e <rvpi>iré 2 ParN Ir 12 novrnrbre 
1984pnr la  IVe Scction de I;E<roIe P ~ ~ i i g u e  rlrr Hauter É!zde~ d I'lririirtti dr rtchvcbu a á%iituire de* texm 
(-Sciencer Hisroriquer et Philologiqueru, 5 ;  Hautes Ecudes Médiévales er Moderner, 60; ed. J-L-Le- 
mairre; Ginebra, 1987); pucde verse nuescra ponencia de « i V  Cenrenaria del obispo Ar i s  Dávilu. 
Congreso en Segovia, 27-3.-de noviembre de 1997m, en prensa. 

89. Sin dejarnos replegar tampoco al otro lada de las vinculaciones con el Derecho Canónico, 
éste Iociu rbeulo$iru< al fin y al cabo, plenamenre en erre ámbito. 

90. Lo cual es codavía más llamaiivo si tenemos en cuenta que la presencia monisrica en la abra 
es escara. 
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El caso es que, de esa manera, los monasterios que permanecieron con raíces en 
la tierra de cada uno, pudieron hacer un tanto de vigías de la historia más mudable 
en torno. De ahí la naturalidad con que bastantes monjes no sólo escribieron la de 
sus propias casas y sus familias espirituales sino también la de las tierras de su asen- 
tamiento terrenal. Por eso la frase de Balzac, después de la exclaustración, de que 
Francia se quedaría sin la historia de sus provincias al no tener ya benedictinos que 
la escribieran. Y lo puesto en razón de que los benedictinos del Silos restaurado a fi- 
nes del siglo x i x  se consagraran a la historia de Castilla, lo que pudieron haccr edi- 
tando las fuentes de sus antepasados religiosos. un protagonismo que hay que otear. 

La tal presencia benedictina en Europa se extendió a las nuevas tierras gana- 
das a la cristiandad gracias al protagonismo misionero de los monjes mismos en las 
misiones germánicas. Recuerdo una frase de dom Jean Leclercq, en su monasterio 
de Clervaux, el año 1958, su deseo de dedicarse a la cura anirr2arum, hasta donde un 
monje puede hacerlo?' Y bien, en aquella sociedad altomedieval, mral, con un co- 
mercio escaso y una movilidad limitada, y la iglesia impregnando plena e inten- 
samente la cotidianidad, tal en el calendario y en el folklore, jno era el apostola- 
do pasivo92 de los monjes desde sus coros y sus iglesias abaciales y priorales el 
que reclamaba el ambiente,') plenamente compatible por lo tanto con el retiro 
contemplativo ineludible para realizar su vocación específica?" Sería en los tiem- 
pos ya diversos de los burgueses pobladores de las rutas mercantiles y los estu- 
diantes universitarios, la carrera hacia los descubrimientos geográficos inclusa, 
cuando sería necesaria la presencia a su lado de los nuevos religiosos, los frailes, 

71.  Mur, ya dijimos de la paradoja implícira en la irradiación social del recita monárrico. Así 
lar cosas, no ha de evrrañainor el alcance de su influjo meramenre pío. Que se me deje citar, entre 
muchos, un rírulo olvidado: FRANCISCO MORAN, San Barilio 81 Grande Honiilio rubre elpr.eccptpi<, 4 6 -  
r&inte 6 timinrru-. Tradurriúir de ... (Madrid, 1930). 

92 .  G. CONSTABLE, Tbo Traarirr -Hortatur nos. nrzd accuntpatryi~zz Caimr*icel Textr itn the Pwfor- 
n,attre Pilrroral Wodr by Alorrkr cqSpeculum Historiale. Geschichre im Spiegel von Gerchichrrchrei- 
buny und Geschichtrdeurunyw (Fribuigo, 1965) 567-77; cfr., íbid., 541-58, W. LAIIIIERS, A~zrpr.  
Viri<it?Rw Erlrútiisfvn~z~trr uvd Alirriu~r~irfrrq. 

7 3.  G. PENCO, Ulia cunzpotzsntr de la rulrrrra rii<ir,a$tira nzedier,ale. le ri.adiíiotzi pupulnvi eBencdic- 
rinau 30 (1983> 11-70 (v en-Mcdioevon 307-50). . . ~ ~ ,  . 

94 Un., dcmarrniián l i  rrnimor cn 19, monier irirndr,c< crrrburiju~. en 2:s dc su \ .oix.óii  de Ir 
pn>ir , i ,d , i rp .  Chrir,, el r.xi180. 12 crp.irrtrciúri Errablrcidos ci, 1 %  rorrJ brcronn. l s  is>>ob.ñc>oncr dcl inrr- 
rior acudían a ellos, y sólo entonces a6adían ii su contemplación saliraria una actividad misionera. Pero no- 
remar, de este fenómeno, la naruiulidad del ejercicio de ésa por su parre, aun sin haberlo querida, por el 
imperarivo de esvs circunsrancivs converrida la expansión irlandesa cn misión. reiminologíu que dom Je- 
an Leclercq dijo le habia sugerido el poferor Bieier; cfr. nuesrro arrículo, Li irlaidéry lo rviriarro 02 r> a&p- 
tnriúzr i>c!&t~tol de uiifmimnre wimtnt d n>urursto> en prensa en las ~~Jornadvs narerenser de hirroria, 1 7 7 5 ~ .  
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quedándose los monjes en la estabilidad de sus casas para vivir de las rentas en ro- 
dos los sentidos, el espiritual ~ambién .~ '  

Y no vamos a tratar aquí de la clericalización del monacato. Ahora bien, si el 
coro es esencial a la vida benedictina -prupter chorum funhti, dijo dom Delatte, uno 
de los grandes restauradores-, y en el coro se cantan las horas litúrgicas, y esencial 
también es para el monje la lectio divina, amasada con textos bíblicos y partísricos, 
los mismos que la liturgia han alimentado, no puede por menos de encontrarse na- 
tural que el proceso acabase desembocando en esa solución, oficiar la liturgia sin 
más. Pues, en cuanto a la soledad monástica, no podemos preterir en aras de vi- 
siones parciales, la riqueza de una tradición inuy nutrida, la expresada por san 
Pedro Damiano, cuando se sentía acompañado por roda la iglesia universal al de- 
cir en su celda aislada dorlzinus vobircum y tenerse que responder a s í  mismo et cunz 
spiiiru tuo. Aunque a principios de nuestro siglo XX, el padre Foucauld hubiera de 
quedarse sin decir fa misa de navidad en el desierto, por mor de las exigencias ca- 
nónicas, si no había algún soldado compatriota de paso que le sirviera de acólito. 

Y, volviendo a esa rumiación conremplariva de los textos sacros, en una bue- 
na parte de su propia tradición inmediata, hay que tener en cuenta que para los 
monjes, la tradición en sí, o sea su historia misma, los recuerdos de los antepasa- 
dos de su familia espiritual, hacían parte de su vocación sin más. Nosotros hemos 
oído quejarse a un monje del respeto entre mitológico y supersticioso que se tenía 
en los monasterios por la Regla. Pero pensamos que, no solamente la valoración en 
esas dimensiones de la Regla, sino incluso de las cunsuetudiner particulares de su de- 
sarrollo, tienen un valor profundo en la entraña del ideal monástico. 

Y esa rumiación contempiativa de la Biblia y los Padres es lo que dio lugar a 
esa parcela tan rica de la literatura latina medieval -expresada en un latín que, por 
eso, no era una lengua muerta, aunque tampoco materna- que hace ya unos cuan- 
tos lustros se ha dado en llamar teología monástica, contemplativa y desinreresa- 
da, frente a la escolástica posterior, utiliraria aunque poseída del sublime utilira- 
rismo del ensancharse del conocimiento d i ~ i n o ? ~  Fueron los horizontes de L'amour 
des lettr-ei et le désir de Dieu, el mismo título sugestivo de la fluida obra sobre el re- 
ma de dom Jean Leclercq9' Y, si antes dijimos, no ser una casualidad ni siquiera fe- 
liz, que fuese benedictino dom Mabillon, ingresado tan por la puerta grande en el 
arcano de las ciencias auxiliares de la historia, tampoco que sus mismos benedic- 

95. Sobre las misiones monárricar. véase J .  LECLERCQ, Aux roirrcs de la rpiriiualiiéoriide~~talo (Pa- 
rís, 1963) 19-64. 

96. G. PENCO, La i<vIogi~ oiu>,asti~n: bilancio di un dibariro, *Benedictina» 26 (1979) 187-98 (y 
en "Mediaevon 537-48). 

97. De érre, p"ede verse el arricuio spiuiiualita r culrurn. nrl r~runncherimo del pieno niediuet~>~ en 
"Culrura e spirirualira nclia rradizione monas rica^^ (ed. G. Penco; q*Scudia Anselmiana. 103; Roma, 
1990) 105-28. Dom Garcia M. Colambás comenzó a publicar en 1989 su estudio sobre L? iradiri611 
brnedictir>a; cfr. J .  Gnncí.4 ORO. La triidi<iúr> bcntdidirritza, «Srudio Monasrico~i 38 (1996) 173-88. 
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tinos mauristas llevaran a cabo, al editar a san Agustín, una empresa que se ha po- 
dido calificar de Versalles de la erudición. 98 Pero, antes de proseguir, hemos de 
aludir a los islotes monásticos que se resistieron a la benedictinizción. 

LOS TERRITORIOS AL MARGEN 

Uno fue Irlanda, la sede de un monacato céltico implantado de una manera 
particular en una isla que nunca llegó a pertenecer al Imperio Romano, reacia in- 
cluso a la organización de la iglesia territorial, anclada más bien en los enclaves 
personales y familiares, en torno a los monasterios concretamente, incompatible 
con la estabilidad benedictina, al contrario, la de los monjes de vocación errabun- 
da por la tierra y el mar, el apogeo de la peregtinatio pro Christo, una vocación es- 
pecífica la expatración, el exilio.99 

Otra excepción fue la mayor parte de la Península Ibérica, a decir verdad ro- 
da ella menos los rerritorios de la Marca Hispánica, en esa dimensión también de 
plena vinculación ca~o l ing i a . ' ~  La explicación está en el particularismo determi- 
nado por la invasión musulmana y la reacción reconquistadora, dándose la cir- 
cunstancia de que en el reducto mozárabe de Al Andalus, pudo continuar con 
más normalidad la evolución de la historia monástica visigótica hasta llegarse a la 
benedictinización."" Aunque se dio la otra paradoja aparente de que fue en los es- 
tados occidentales donde Cluny ejerció más entre todos los rerritotios 
de la c r i ~ t i a n d a d . ' ~ ~  Aparte lo que luego diremos, en análoga vía, del Císrer. 

En los monasrerios de lengua y rito bizantinos situados en Italia, era, natural 
que no se adoptara una regla latina como la de San Beniro. Y tampoco se hizo, has- 
ra muy tardíamente, a la hora c lun i acen~e '~  ya, en la ciudad de Roma, algo que 

98. Treiriime tenrioriaira de I'édiiiv~z nnl?ririirr de ~nirrt Augrirrin. Crinzniuiticnfior>i prhetzréu erarr r<il/oqus 
drr 19 u 2 0  awil  1990 (Collecrion des ~~Erudes  Augustiniennes, série Anriquiré-127; PaiÍs, 1990). 

99. Damos bibliografía, y también de Is ciudad de Roma. en nuerrra ponencia a la Semana de 
Esrudios Medievales de Nájera de 1996, sobre Lo irlmidér y lo ronzatzu m la adoprariúri utci&nrnl dr un 
htúnzeno orietzial: d ni<in<raro. cirado en la nora 94. 

100. Puede canrulrarr~ nuerrro ~~~~~~~~~~a la voz ~d3enedicrinorm. en el Diccionario en prensa 
d e  Historia Ecleiiárrica de Caraluña. 

101. Hemos tratado el rema en nuesrro libro Lor origetter del moutiararo bmediriiixs en /a Pe,>Inruln 
Ibérii~~ (León, 1973). 

102. Sobre los Iímires de érra, y la recrificación de las prerensiones hisroriográficar de ensayar 
graruiros, hemos rrarado en nuestra ponencia en corno n La i d a )  1s rpalizaiiúrz de orden rnilirnr en la 
Recorquirra. en el Congreso de drdenes Milirares de Ciudad Real de mayo de 1996. 

103. Podemos recordar también la muy densa influencia cirrercienre en el Poicugal que acababa 
de conquisrar su «nacionalidad". 

104. O sep. coeráneamenre con el fenómeno paralelo en nuesrra Península. Aunque aqui no re 
debiera exclusivamente a la can preporenre Cluny; véase el número 103, 1-2, de la ~ ~ R e v u e  Béné- 
dicrinem (1993), dedicado al monacaro en Occidenre y en Birancio del siglo vrli al x. 



2 14 ANTONIO LINAGE CONDE 

podría extrañarnos, de no tener en cuenta el contexto, si nos fijamos sólo, no ya en 
los orígenes de san Benito, sino en la misma cnnrribución pontificia y romana a la 
expansión de su norma por partidas lejanas. Pero el monacato de la Urbe era ba- 
silical, sus coros al servicio de las iglesias en cuestión, custodias de los sepulcros 
de los mártires, el tejido del Liber Sacratlrentorum del cardenal Schuster, y por eso 
no tomó una observancia que habría interferido en los pormenores con su propia 
manera, aunque estuviese en la posesión del espíritu benedictino avant la lettre.'"' 

Y, a propósito de la geografía, hemos de recordar el papel decisivo que jugó en 
la benedictinización europea la gran isla vecina de Irlanda, concretamente la In- 
glaterra anglosajona, entonces un bastión de fidelidad romana, tan invertidos los 
papeles de la evolución histórica posterior, los celtas aledaños presos de un parti- 
cularismo rebelde, y no sólo en la dimensión monacal. Resraurado Montecasino 
por el papa Gregorio II, valiéndose de un bresciano, Petronax, el año 717, doce 
años después llegó allí un peregrino anglosajón, Wilibaldo. Noticia que, a la luz 
de un contexto benedictinizanre tan denso, nos llega a simbóli~a. '~'  Wilibaldo 
manifestó haberse dirigido sencillamente ad sanctullr Benedictum. 

Y un dato decisivo de la irresistible ascensión benediccinizante es su conquista de 
Islandia, siendo así que esa isla, y las vecinas Feroes, tuvieron por pobladores antce- 
dences a la oleada escandinava a ermitaños célticos, monjes errantes irlandeses. K i d -  
~uhaek/oste~-l" es un topónimo islandés, un emplazamiento donde sopla el espíritu. 

Mientras tanto, se había venido manteniendo, a lo largo de las centurias me- 
dievales,lO"a tradición bened i c~ ina '~  -y del moncato prebenedictinotambién, 
no lo olvidemos, sin entrar ahora en matizaciones y detalles- de la independencia 
de los monasterios benedictinos tales -con un largo abolengo de benedictinización 
ya- entre sí. Si bien, ello en el pórtico de novedades y cambios dentro del mante- 
nimiento de una tradición que evolucional-ia, entre la fidelidad a sí misma que no 
dejaba de ser su norte, y la respuesta a las llamadas de fuera y también de dentro. 

LA VARIEDAD EN LA UNIDAD 

Pues, por la fuerza misma de las cosas, teniendo en cuenta toda una conjunción 

(1923) 3. 
106. J. CHAPIIAN, La rertaurariurr du Alonr-Carriri par i;?l>dP Pisrruiiaq .<Revue Bénédictinen 21 

(1904) 74-80. Véase la nora, 84 
107. -MonaJrerio de la granja de la ig1esia.i; cfr., M. CO&\IACK, The S~airrir ir> Irelun- Their. Vetma- 

rion/rvni ihr C<ir?twril>i? ro 1400 (-Subsidi* Hagiographicam, 78; Socieré des Bollandisres, Br r~e l s ,  1994). 
108. Cfr. J. AVRiL, Lrr dépeprildanrer dri abbayer (prierrrei, i,liierl rhaprlie*). DivwiitCder i i iuni io ,~  ei 

Nlilutioiq en "Les moiner noirs. Xllle-XIVe rikleru (uCahiers de Fanjeauxn, 19; 1984) 309-42. 
109. Cfr. J. LECLERCQ, Spir.ii>rollii I iullrrrtr rrel moi>nchrrimo dpl pirro i»edioa,o, y G. Pic~sso, 11 

nzor>aihainzu allrrfjr!e del niedidiom: ira tintnitsinis r rdet,oiior, -Cultura e Spirirualira "ella rndiiione mo- 
narricuv (ed. G. Penco; ~Srudia Anselmiana=, 103; Roma, 1990) 105-47. 



EL MONACATO 215 

de muy varios factores, tales el mismo cambio social llevado consigo por la tran- 
sición a la Baja Edad Media, con una mucho más intensa vida de mutua relación 
económica, mercantil y viajera, en sinronía el fenómeno con el incremenrado y en 
rodo caso más posibilitado ejercicio de la cenrralización romana por el papado,"" 
esto en el orden externo, en el inrerno la propia desembocadura del elemento co- 
munitario de una vida, al fin y al cabo esencialmente cenobítica, en la institucio- 
nalización del propio parentesco'" con los hermanos de otras casas de la misma ob- 
s e r~anc i a "~  -recordemos los rollos mortuorios, esas <<esquelas», llevadas por unos 
correos ad hoc, para la ejecución de las uniones de oración entre ellas, aunque tam- 
bién abiertas a otras comunidades o corporaciones, incluso no monásticas-, vi- 
niendo a constituirse, en virtud de todo ello, familias religiosas benedictinas di- 
ferenciadas con sus propios nombres, hábitos, observancias, organización, carisma 
y t radici~nes."~ Y además, la intervención conciliar y pontificia, en los siglos XIII 

y XIV, desde el IV Concilio de Lerrán hasta la bula Benedictina de Benedicro XII, 
en 1336, en pro de alguna forma de agrupación geográfica de los monasterios, dio 
lugar al fin a la formación de congregaciones rerritoriales, habiendo persistido - - 

ello hasta nuestros días, con el adiramenro de la Confederación impuesra por Le- 
ón XIII hace cien años."4 

Y lo cierro es que, esa variedad, aunque nos resulren vistas desde fuera de una 
infantilidad impertinente,las tensiones y disputas que originó, por supuesto des- 
bordadas en el barroco, es una manifestación de libertad y una resultante de enri- 
quecimiento en el panorama de la iglesia occidenral."' Como podríamos decir de 

i I i )  \'i\:c. pur rjrmplu, H CO\VI~KEI'. P i p  Grr:.rr) \'II a>,:, l.> Cb.,iv- Di:> ,>!~>;on< de l>ms 
r r  Iiamrnri d'Eglire FlorilC~c r n  1 honncur de Picrrr-Roger G i u i r i n ~ ~  S3iii:-Eticnne, 1992, 25-56 

I I I V.; , r o d . w i i  vn 1% mnnrrz prc.ci,denrc. P A~lnKCILh. Kn'itrriii ddS.rtiir-\'>;!,.r d?.\lzznirr/< 
atei IPI p r i t ~ ~ i k  inrrgiredociis,» .Les mokes noirsn 215-38. 

112. En definiriva una consecuencia, al cabo de muchisimo tiempo, de esa misma institucio- 
nalización que había llevado al monacaco desde el aicerismo. 

113. P. R. Gnussi~, Lñurirpt der ordrpr er der ror>grégatiurrr. D a  hénédirrirrr ara nieiidiar~rr. Vle-XVIe 
rilrle (CERCO&I, Saint-Etienne; 1984); Ler iuhurrti dfz Chrirt. L a  grvi,penzeuri relib.ieztrx rit Er,t.upe er ho1.1 
d'Eurripe d u  ,,>-igi~i~i a iafirt dir XVIlle rilr/e (Renner, 1985). Magirrral la sinreris de D. KNOWLES. 
From Parb<iini>rr rri Igrtarirrr. A Siudi in tbe mnititutiorz~l Hirror). ofihe Religiurrr Orden ( '~The Sarurn Lec- 
cures, 1964-5.; Oxford, 1966). 

114. Bajo una auroridad cenrral y unos vinculor muy débiles, pero que aun así, susciró muchos 
ercrúpulor ; por ejemplo, el recienremente beatificado cardenal Schusret, joven monje enronces en San 
Pablo Errrarnuros de Roma. nos cuenta cómo, otro benedictino enrrado en años y experiencia, anre 
los muros del colegia incernacionnl de San Anreimo que se estaban levancando en el Avenrino, le di- 
jo eque aquello iba a acabar con el espiritu benedictino; P. ENGELBERT, Gaihiihreder Batisdibrinedo- 
/Ieb.~ SI. Ai>rrit>r itr R,ii» (~Srud ia  Anselmianam, 98; Roma, 1989): Sa~it'Avtlelma S=; nwiri e di ar- 
rrraiira (ed. G. J .  Békes; ibid., 97; 1988). 

115.  Conocida es la seculai convivencia de monarreiior orientales en el monre Arhos. 
Thomas Merron, el trapense norreurnericano que  llegó a ser el monje más popular de nuesrio 
siglo, ercriroi can merirorio como leído, explicó lar dificultades de un posible Arlior acci- 
dental; P .  C. CHRISTOU, Alonirr Ashm. Tbe hsly ni<iunini!i. Hiriorj; Life: Tverarrrer (Teralónica, 
1990). 
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la generosidad en la expansión católica de las devociones particulares, sin perjui- 
cio de las otras ventajas de las muy diversas iglesias cristianas. 

Así las cosas, el siglo x comienza con Cluny y se cierra con el nacimiento del 
Císter. De Cluny se ha escrito mucho,"' y a pesar de ello, uno de sus invesriga- 
dores un canco novedosos , dom Kasius Hallinger, pudo opinar que seguíamos sin 
saber demasiado de ella y su ii~zperium. Y yo pienso si es que sus estudiosos no han 
tenido demasiadas precensiones, en el sentido de buscar significados o intencio- 
nalidades particulares, algo críptico, en lo que quizás fuese ni más ni menos que 
una reforma del benedictinismo llevada a cabo, eso sí, inmersa en el momento en 
el cual se produjo. Es decir, que los promotores de Cluny habrían deseado una vi- 
da benedictina óptima pero en el contexto de la manera de entender el benedicci- 
nismo que había llegado a su tiempo, plenamente clericalizado el monacato ya y 
esplendorosamente litúrgico,''' en definicivapulchi~itudinis studiuiij habentes, cual re- 
zaba la lección segunda del oficio de los santos cluniacenses Odón y Hugo en el 
Breviario monástico de la Congregación de Solesmes. 

A san Odilón, uno de sus grandes abades, en el umbral del milenio, debe la 
iglesia universal la conmemoración de los fieles difuntos el día dos de noviembre. 
Botón de muestra de la irradiación al exterior de la clausura monacal. En el mo- 
nasterio de Marmoutier había la tradición de estar allí sepultados siete durmien- 
tes, que habrían sido hermanos de san Marcín, Y el orientalisra Louis Massig- 
non,'Is piensa ello hubo de influir en la decisión de Odilón, a fa  vez que seiiala la 
derivación de la leyenda de Marmoutier de la de los Siece Durmientes de Efeso, ve- 
nerados cambién en el Islam, donde se lee en las mezquitas, todos los viernes, la 
sura décimo-octava del Corán que relata su historia. 

En cambio, el Císrer"' fue más ambicioso,  retend di en do una reforma que fue- 
se más allá de lo recibido entonces, incluso en su máxima pureza. ¿No podemos 
ver en él, tanto en la realidad como incluso en el símbolo, una cierta vuelta a la 
tierra? De ahí su buena fortuna colonizadora, en las tierras nuevas por colonizar, 
necesarias por otra parte a su vocación de retiro -de ahí toda una toponimia espe- 

116. Para la bibliografía, iemirimor a nuerrro recienre arriculo Prerctrcie de Cliriry en rl oerrepe- 
r>i,rrular. "Srudia fionaírcav 37 (1994) 159-92. 

117. J.  LECLERCQ, Un run>r»a: Cllirzy en su recopilación .Aua: rourcer de las rpirirualiré aici- 
dentale (París, 1963) 91-173. 

118. Ler S~pi  Dormnir d E p h h  (Ahri al-hahfl en Ilrlam u m rhrétir,rté, Recueii do~un~ar~raire iir ico- 
i~qi.aphiqr,r rémi azar IP wrirourf dzEniilc Dm~ngrhpilr, Louir Alahfoid d r  S><heij Urtt~w: Nicolar do IVirr. 
~ R e v u e  des Érudes Islamiquern (1954, 1955, 1957, 1958, 1959, 1960; reimp. en -Opera minora*,; 
Dar al-Maaief, 1963; 3, 104-80); cfr., del mismo, {bid., 233-85, La rirédcs n><irn au Caire (Qnrnfn- 
Darl al-Ahnznr); erre cemenrerio es el Maghawri, y esrá en el Moqarram, que es el flanco occidental 
de la monraña roja que domina el Nilo, Gebel Ahmar, riendo un lugar de peregrinación anual. el 25 
de marzo. de todo el oeste musulmán, diciéndose que ese dia reruciran fanrarmas cristianar. . 

119. La bibliografia cisrercienie es abundancirima y renovada a cada momento. muy insisten- 
te en la depuración cionológica de las comienzos; hay que escar al tanro de lar revistas especializadas 
Collertntiea Ciitercie~iia. C f i ~ u x  y A?ralectn Sari  Ordirix Ciirrrrierriir. 
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cífica-, en la Península Ibérica y en el Báltico. Quizás por eso la vinculación a él 
de esa nueva forma de vida monástica que fueron las órdenes milita re^,'^^ éstas en 
la otra dimensión, las que facilitaban bélicamente la tierra en cuestión, no sólo en 
el reino de Jerusalén, sino también en esos extremos, oriental y occidental, de la 
Europa católica. 

Pero esta manera de vida, ya tan larga y fecunda, de que venimos hablando, no 
era privativa de los varones. Y precisamente estamos asistiendo en los últimos 
años a un incremento de los estudios sobre el monacato femenino,"' antes mucho 
menos atendido, en una buena parte por la mayor escasez de las fuentes, su menor 
producción intelectual y otros motivos más en el ambiente común. Por ejemplo, 
la historia de los benedictinos negros -que desde la aparición de los cistercineses, 
se dio en llamar a éstos blancos- de dom Phitibert Schmitz, aparecida casi toda en 
el período de entreguerras, sólo recibió un último tomo para las monjas adentra- 
da la postguerra ya. 

EN POS DEL ETERNO FEMENINO 

Se ha discutido si Escolástica, la hermana de San Benito, fue o no monja en sen- 
tido técnico. Lo cierto es que la adaptación de la Regla a las mujeres nunca tuvo 
problemas'22 y fue muy temprana. Incluso pudo hacerse a los monasterios 

Y, por lo que tiene de sugestión, con muchas derivaciones posibles, en torno 
a las mentalidades profundas acerca de las visiones y vinculaciones del uno al otro 
sexo, vamos a referirnos a dos familias benedictinas con ramas de ambos. Un pre- 
dicador itineranre, de personalidad variopinta -¡permanece sin canonizar!-, Ro- 
berto de Arbrissel, fundó en 1106 ta abadía de F ~ n t e v r a u l t , ' ~ ~  con monjas y her- 
manas legas, y una comunidad de monjes sacerdotes a su servicio, pero estando el 
gobierno supremo en manos de la abadesa, llegándose a lo que se ha llamado hu- 
millación masculina. 

120. Bibl i~~raf ia  en nuesrro artículo Alilirari Ordioi  en el ~Dizionario degli Irriruri di Perfe- 
zionem 5 (1973) coll. 1287-99. 

121. Una visión de conjunro. nuerrro urciculo La r»ujprl; u/ niotacnru. nPcimer Congreso inter- 
nacional del monacaro femenino en Erpaña. Porrugal y América. 1492-1992" 2 (León, 1993) 15-55; 
cfr. nuestra aporración, Elmuiioraro btvrrlirrino fmertiito en el iitnip<i de l a  Benrn, -11 monachesimo be- 
nedetrino femminile in Cioriariai> (ed. G.  Penco; Verali, 1994) 53-86- una miscelánea, Lrr rrlitieu- 
ser &t11 le clot~re YI dan, Ir nzundt d a  orizinei d izoijorrri (Sainr-Erienne, 1994). 

122. Un ejemplo: A. LINAGE CONDE. Uira regla >iroriáiIira >?o,am fmze>zir>a del si& X: d "Li le-  
Ilur n Regizla Satxri Betiedicri iubrraaur. (Salamanca, 1973). 

123. Diipp~lhlü~rw ~ t t d  andme Fo~nlen d w  S~ntbioie nr~r~>r.licbw und iieibli ibw Rrligio~e!~ ini Alitulal-  
~ e ( e d .  K .  Elm y M. Parirre; iiBeriiner Hirtorirche Srudiens, 18; ~~Ordenrsrudienn 8; Berlín. 1992). 

124. A. LINAGE CONDE, Foiiravrault o ln exnlrnriún nroriárrira de l a  nrujri. en la <cHirroiia de la 
Iglesia en Erpaña dirigida par Ricardo García-Villaslada- 2 (BAC maior, 17; Madrid, 1982) 369-72. 
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Los Gilbertinos, así llamados por Gilberto de Sempringham, un párroco de 
Lincolnshire, posteriores pero en la primera mitad de la centuria también, se com- 
ponían de monjas y legas observando fa Regla de San Benito, legos al servicio de 
sus granjas siguiendo los usos cistercienses, y canónigos regulares agustinos con 
arreglo a los usos premonstratenses para cuidar de las monjas, siendo mixto tanto 
el coro como el régimen de gobierno. Habiendo influencia de Fontevrault aunque 
sin llegarse a la superioridad femenina abiertamente. 

Y no olvidemos que, aun siendo ad coenabitarurn fortissir~zu~~z genur la regla be- 
nedictina, y el predominio por ella  alcanzad^,"^ el eremitismo floreció coetánea- 
mente, incluso aledaño de cenobios benedictinos, que ahí está la ininterrumpida 
tradición de Montserrat. Dando lugar a unas maneras muy peculiares. 

Nos referimos a dos familias monásticas de eremitas-cenobitas, una simbiosis 
de las dos formas de existencia monacal. Los ~amaldulenses , '~~ de san Romualdo de 
Ravena (circa 950-1027), combinan ambas colectivamnte, pero admiten ermita- 
ños, reclusos, en su seno. Ello no ha ocurrido nunca en los cartujos,"' llamados así 
por La Grande Chartreuse, la fundación de san Bruno"' en 1084. Siguiendo los ca- 
maldulenses nominalmenre la Regula Benedzrti, mientras los cartujos tienen la pro- 
pia, aunque uno puede preguntarse si esa sintonía, en los desposorios de lo solita- 
rio y lo comunitario, no es la perfección de la misma preferencia del santo de 
Nursia en su visión de las varias especies de monjes. Y; si los estudiosos del mo- 
nacato han dicho a menudo que su trato con los de carne y hueso sus contempo- 
ráneos les ha ayudado mucho a historiar los del  asado remoto, yo puedo plena- 
mente suscribirlo sobre todo por lo que a los cartujos se refiere, su orden nunquaili 
riofoi-mata porque nunquam defoi71iata. 

Ahora bien, querríamos insistir en una sugerencia a propósito de estas dos 
formas de vida monástica singularmente mixta. Desde luego parece que el reco- 
nocimiento por una de ellas de la norma benedictina es más bien un tributo no- 
minal que otra cosa, ya que la misma está dirigida expresamente y desde los li- 
minares a los que únicamente cenobitas son. Sin embargo, cuando san Benito, al 

125. Espléndido arriculo, con muchos dacoi poco conocidos, de F. FEBRERO, ~~Diaionario~i cir., 
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